
Cusachs pintado por su amigo Ramón Casas, cuadro presente en la 
exposición que Defensa dedicó en 2019 al artillero y pintor catalán; arriba, 
detalle de Salida en batería, obra hecha para el Museo de Artillería (1896) 

en la que se aprecia su pasión por los caballos, a los que siempre dotó de 
un singular realismo; y Toma del fuerte del collado de Alpuente, victoria en la 

que destacó el propio autor (al parecer, se autorretrató en la figura central).
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El artillero
JOSÉ CUSACHS 

Y CUSACHS
Se cumplen 175 años del nacimiento del laureado oficial, 

excepcional pintor y singular cronista de la milicia de la época

AL poco de alcanzar la se-
gunda quincena de julio 
de 1851, el día 19, llegó 
al mundo uno de los mu-
chos personajes ilustres 

que, a lo largo de la historia, han aunado 
sobresalientes dotes en los oficios de las 
Armas y las Artes. Él fue José Cusachs 
y Cusachs, laureado oficial de artillería, 
reconocido pintor y excepcional cronis-
ta gráfico de la milicia que 
conoció en primera persona.

El feliz alumbramiento, 
del que este 2026 se cumplen 
175 años, tuvo lugar en el 
municipio francés de Mont-
pellier, donde su padre, doc-
tor en Medicina, daba clases 
temporalmente en la Univer-
sidad. Allí fue bautizado, en 
la iglesia de Notre Dame des 
Tables, con el nombre de José 
León Gaspar y Cusachs.

El Archivo General Mili-
tar de Segovia conserva entre 
los documentos del expedien-
te del artillero la petición del 
doctor Cusachs para obtener 
la traducción oficial de la par-
tida de bautismo de su hijo.

La familia era originaria de Cata-
luña y el pequeño ya pasó la infancia 
entre Barcelona y Mataró. Creció en 
un entorno acomodado, sin antece-
dentes previos ni lazos con la milicia, 
pero —quizás para sorpresa de más de 
uno— un muy joven José apostó por la 
carrera de las armas. Con 14 años, de-

escalafón de jefes y generales del Cuer-
po. En este tiempo, tuvo algún que otro 
problema con las asignaturas de Mecá-
nica y Química, pero siempre brilló en 
el dibujo. De modo que, con un grupo 
de compañeros participó en  El Borceguí, 
periódico de uso interno editado entre 
los cadetes. En él, señala Segura, «Cu-
sachs hizo sus pinitos como caricaturis-
ta e ilustrador».

ALFÉREZ ALUMNO
En julio de 1869, coincidien-
do con lo que hoy sería la en-
trada en la mayoría de edad 
(los 18 años), juró la consti-
tución vigente y ascendió al 
empleo de alférez alumno.

Se empeñó a fondo en sus 
dos últimos años de forma-
ción. En especial, destacó en 
las materias de Industria mi-
litar, Fortificación y Táctica.
Tal esfuerzo personal tuvo 
su recompensa. Consiguió 
el octavo puesto de su pro-
moción entre un total de 22 
compañeros.

Antes de cumplir los 20, 
el 29 de enero de 1871 juró 

fidelidad a Amadeo de Saboya y, pasa-
do su cumpleaños, obtuvo el empleo de 
teniente.

Este no fue el último cambio institu-
cional que vivió Cusachs, ya que nació 
en el convulso siglo XIX español, una 
centuria agitada y marcada por el con-
flicto de principio a fin, desde la Guerra 

Cusachs también brilló en la pintura costumbrista, de la que forma 
parte este Galanteo, escena en la que no olvida a la milicia.

CULTURA 

cidió opositar para acceder al Colegio 
de Artillería de Segovia, por aquellas 
fechas, ya instalado en su actual sede, 
el antiguo convento de San Francisco.

El primero de agosto de 1865 se pre-
sentó al examen y, de entre un centenar 
de aspirantes, no solo pasó el corte de 
los 36 admitidos, sino que fue el núme-
ro 21 de su promoción, como recuer-
da Germán Segura, colaborador de 

esta revista, en su artículo José Cusachs 
(1851-1908). La vida militar de un pintor 
genial. Poco después de ingresar en Se-
govia, también se encontraría con su 
otra vocación: la pintura.

Durante seis años se formó para ser 
oficial de artillería de la escala facul-
tativa, con perspectivas de alcanzar el 
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de la Independencia contra Napoleón 
al Desastre del 98, con la pérdida de los 
territorios de ultramar.

Entre otros y en ese tiempo, tam-
bién estallaron los tres levantamientos 
carlistas, que aspiraron a cambiar la 
línea dinástica en favor del infante don 
Carlos, hermano de Fernando VII y su-
cesor suyo hasta el nacimiento de su so-
brina Isabel II. El último (1872-1876) 
se gestó al amparo de la inestabilidad 
del gobierno del ya citado —y efímero 
monarca español— Amadeo de Saboya, 

comunicaciones entre la Selva y la plana 
de Vic. Sin embargo, no fue una salida 
más; iba a ser su bautismo de fuego, que 
superó con soltura. Entablaron comba-
te con los hombres del general carlista 
Savall y, al pie del castillo de Mas Carbó, 
lograron imponerse. Por el mérito alcan-
zado en dicha acción, fue recompensado 
con el grado de capitán del Ejército.

En 1873, dos días antes de la renuncia 
de Amadeo I, un real decreto generalizó 
el descontento entre la oficialidad artille-
ra de la escala facultativa y provocó bajas 

quien acabó por renunciar en 1873, lo 
que alumbró la I República española y 
terminó por dar alas al carlismo.

Tras finalizar su formación e ir des-
tinado al Regimiento de Artillería de 
a pie de Barcelona (1871), su casa, en 
julio de 1872 Cusachs llegó al Primer 
Regimiento de Montaña (Gerona).

Con él tomó parte en diferentes opera-
ciones. Como cualquier otra jornada, el 
29 de octubre partió de la capital gerun-
dense hacia una misión. A las órdenes 
del general Andía, debían asegurar las 

CULTURA

Sus muchos y heterogéneos bocetos ofrecen todo tipo de estudios 
para sus obras, entre ellos, escenas cotidianas civiles, como las 

mujeres planchando (arriba) y castrenses, por ejemplo, el militar de la 
derecha; sobre estas líneas, cuadro Columna en marcha (1900).

Cusachs completó casi 17 años de servicio, seis en campaña, con 
actuaciones que le reportaron ascensos y tres cruces rojas
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temporales masivas entre sus integran-
tes, como la de Cusachs. 

Meses después, el 21 de septiembre, 
el gobierno republicano de Castelar anu-
ló la norma y, el catalán, al igual que la 
mayoría de sus compañeros, regresó a su 
regimiento.

NUEVOS RECONOCIMIENTOS
Los inicios de 1874 trajeron el fin de la 
República y más conflictividad, a la que 
Cusachs tuvo que hacer frente en Bar-
celona. Por sus acciones en esas fechas, 
le concedieron la cruz roja de primera  
clase del mérito militar.

Esta fue la primera de las tres que 
recibió a lo largo de su carrera. La si-
guiente fue después de su activa y acer-
tada participación en la tercera batalla 
de Somorrostro, librada del 27 al 29 de 
abril de ese año.

El laureado artillero fue destinado al 
nuevo Cuerpo de Ejército creado para 
liberar Bilbao y liderado por el gene-
ral Manuel de la Concha, marqués del 
Duero (ver RED núm. 421).

Bajo sus órdenes, Cusachs luchó 
en el recién citado enfrentamiento de 
Somorrostro, el más importante de la 
tercera y última guerra carlista. El fu-
turo pintor, que siempre llevaba con él 

sus libretas de dibujo, también estuvo 
presente en Villatuerta y Monte Muro 
(25-28 de junio), en las cercanías de 
Estella, «una de las mayores concen-
traciones de artillería de la contienda», 
señala Germán Segura, de la que salió 
nuevamente reconocido por su buen 
desempeño. Se le otorgó el empleo de 
capitán del Ejército.

El signo de la guerra había cambia-
do, se inclinaba ya a favor del Estado, lo 
que se acentuó con la proclamación de 
Alfonso XII como rey a finales de año. 
No obstante, la guerra no estaba cerra-
da, aún quedaban episodios, como la 
toma del fuerte del Collado de Alpuen-

te, que fue un éxito más en la carrera 
militar de Cusachs. Con el tiempo, in-
mortalizó la acción en uno de sus lien-
zos y se dice que se retrató en la figura 
principal de la obra.

Acabada la lucha, recibió su tercera 
cruz roja al mérito militar por su labor 
en las operaciones en torno a Estella.

APUESTA POR LA PINTURA
Alternó algún destino más con permi-
sos para adentrarse en la pintura y, en 
1882, cambió el oficio de las armas por 
los pinceles definitivamente. Sin embar-
go, nunca olvidó al Ejército. Su produc-
ción artística así lo muestra, dejando 
una verdadera crónica de la milicia que 
vivió. Incluso, publicó dos libros gráfi-
cos: La Vida Militar en España y Nuestros 
Soldados, como recuerda  el especialista 
en su figura Pedro Mora, en la web de 
la Real Academia de la Historia.

Entre otros logros como pintor, Cu-
sachs llegó a exponer con gran éxito en 
Nueva York en 1907 y retrató a perso-
najes ilustres dentro y fuera de España.

El 2 de noviembre de 1908, la dolen-
cia cardiaca que padecía se lo llevó tra-
bajando en su casa, en Barcelona. 

Esther P. Martínez
Fotos: Hélène Gicquel

Recibió encargos 
de personalidades 

relevantes e 
incluso expuso 

con gran éxito en 
Nueva York

Recreación del estudio del artillero y pintor que se pudo contemplar en una exposición organizada en el Castillo de Montjuïc 
(Barcelona) con motivo del 150º aniversario del nacimiento del maestro.
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